El futuro de la Democracia Cristiana chilena

Introducción

Las próximas líneas tratan acerca de la crisis de la Democracia Cristiana chilena. Hablamos de crisis justamente en el sentido de un momento dramático – no necesariamente trágico – de su existencia como la  organización política más poderosa de la segunda mitad del siglo XX chileno. 

Analizaremos esta cuestión entres momentos. El primero estará dado por el análisis de las debilidades y amenazas que afectan a la Democracia Cristiana chilena. En un segundo momento  describiremos algunas fuerzas que van en el sentido inverso, es decir, de fortalezas y oportunidades de este grupo político. Finalmente se esbozará una reflexión acerca del liderazgo como factor central para el futuro de la Democracia Cristiana.

1. Debilidades y amenazas
Partamos señalando que la fuerza política que ha dado tres presidentes de la república a Chile, hoy día se encuentra viviendo un muy bajo momento electoral. En efecto, en la última elección parlamentaria perdió medio millón de votos. Hoy, su abanderado presidencial, no ha logrado superar un apoyo de 14% en las encuestas electorales de los últimos doce meses.

Estudios cualitativos muestran que la democracia Cristiana es percibida como un partido en constante disputa interna. La prensa, principalmente de derecha, sistemáticamente ligó a dicha organización con una serie de escándalos de corrupción. Ante la opinión pública informada la Democracia cristiana aparece como el principal partido político de Chile y, por ende, relacionada con todos los defectos que se le atribuyen a dichas organizaciones: encapsulamiento, separación brutal de los reales intereses de la gente, simplemente preocupados de la administración del poder y sólo preocupados de sus propios intereses.

Es más, la Democracia Cristiana sufre todos los embates de una cierta crisis global de la política. En efecto, los partidos orientados al Estado, y no a la sociedad civil, experimentan fuertemente el retroceso del sector público en el manejo de la economía. La tecnificación, reducción e inamovilidad de la administración pública afectan políticas clientelísticas tradicionales. Irrumpen los medios de comunicación que reemplazan muchas funciones de los partidos políticos, como son la intermediación, comunicación, socialización e incluso el reclutamiento político. La economía y la política son crecientemente globales en sus problemas y soluciones, en su toma de decisiones, por lo que partidos nacionales son afectados. 

Finalmente, la Democracia Cristiana chilena vive particularmente dos crisis. La primera, es la caída de los partidos demócratacristianos como el Copei venezolano, el guatemalteco, el salvadoreño y, más importante que nada, el italiano. Las derrotas en Alemania y muchos países europeos no hacen más que agravar esta percepción que estamos frente al crepúsculo de dicha organización política. La segunda, es más profunda y dice relación con la secularización de las sociedades modernas y el retraimiento del catolicismo posconciliar y de su preocupación con el compromiso temporal del cristiano en materia social, política y económica. 

2. Fortalezas y oportunidades de la Democracia Cristiana 

Si bien el cuadro amerita hablar de crisis de la Democracia Cristiana chilena, lo cierto es el cuadro debe equilibrarse con una mirada más compleja. 

En efecto, la Democracia Cristiana chilena cuenta aún hoy con una sólida organización territorial que, pese al impacto de los medios de comunicación social, sigue siendo central en los regímenes políticos democráticos organizados en comunas, distritos y circunscripciones. 

Se trata además de un partido de una larga tradición histórica que hunde sus raíces en más de sesenta años de historia. Con desapasionamiento, lo cierto es que el gobierno de Eduardo Frei Montalva, que sufrió la derrota de 1970, finalmente se impuso en la ciudadanía como un buen gobierno. Al punto que su partido se mantuvo treinta años más y su hijo, Eduardo Frei Ruiz-Tagle obtuvo un impresionante apoyo popular en 1993. De igual modo, los dos gobiernos de la Concertación presididos por  demócratacristianos, creo sinceramente, serán vistos como diez años de estabilidad política, paz social y crecimiento económico como no recuerda Chile en este siglo. 

A lo anterior se suma el poderoso hecho que la Democracia Cristiana cuenta con una sólida representación municipal y parlamentaria que le permiten una sólida posición por dos años, en el caso municipal, y en el caso del Senado por tres años más. A ello debe sumarse el que cuenta con líderes de recambio que cuentan con una buena evaluación ante la opinión pública. Finalmente, la DC ha promovido una cierta tecnocracia profesional de menos de cuarenta años que pueden ser la base de un nuevo aire para la Democracia Cristiana. 

Lo anterior, en términos generales, explica lo estable que tienden a ser los sistemas de partidos políticos en el mundo occidental. Para que ellos cambien abruptamente es necesario cambios significativos en el entorno político – v.g. crisis de los socialismos reales – o la irrupción de un contingente alto de nuevos electores. Además, el declive de un partido normalmente va aparejado del ascenso de otro u otros – v.g radicalismo y Democracia Cristiana en los cincuenta. Nada de eso se observa en la actual coyuntura política (a menos que el millón y medio de no inscritos se decidan a participar políticamente en Chile o que la crisis de los partidos políticos sea superado por uno en ventaja de los otros).

Respecto a la inspiración cristiana del PDC, bien se puede sostener que hay dos matrices doctrinarias de dicho partido que están plenamente vigentes. 

En primer lugar, como lo señala una sociología más moderna que la de principios de siglo, la secularización dice relación con el retraimiento de las instituciones eclesiásticas en la vida de las sociedades y de las personas. Sin embargo, dicho retraimiento no ha significado ni significa una pérdida de lo religioso y de lo trascendente en la vida personal y de las comunidades. Vatimo ha hablado del “retorno de Dios” y las experiencias no sólo en Asia, Africa y América Latina sino que también en el norte opulento dan cuenta de lo aseverado.  De hecho, en Chile lo que avanza no es el ateísmo sino que el protestantismo.  

En segundo lugar, el proceso de individuación, propios de la modernidad, no necesariamente debe degenerar en individualismo. Es más, la principal corriente de crítica filosófica no marxista al liberalismo se encuentra en el comunitarismo anglosajón contemporáneo. El retorno de conceptos como nación, la fuerza de la idea de lo regional y local, la necesidad de fortalecer la sociedad civil y la ciudadanía activa dan cuenta de esta valoración de lo comunitario. Así, importantes líderes europeos no temen en llamarse cristianos y comunitaristas.  

3. Reflexión final 

La Democracia Cristiana, incluso derrotada, tiene recursos organizativos, de liderazgo, materiales e ideológicos más que suficientes para hacer de la crisis una oportunidad de un vigorizante cambio. Sócrates decía que “Todo lo grande florece en la tormenta” y la sabiduría china tres veces milenaria sostiene en términos casi idénticos que “Las tormentas hacen nacer héroes”.

Paradojalmente la Democracia Cristiana debiera sacar el ejemplo a imitar de su más duro oponente en Alemania y en parte de Europa, la socialdemocracia. En efecto, tras la caída del Muro de Berlín, la izquierda europea se vio amenazada de muerte. Pero dirigentes  como González, Rocard, Jospin, Kinnock y Blair fueron los jefes partidarios que hicieron el cambio. Y, más allá de la suerte en definitiva de los actuales gobiernos socialdemócratas europeos, ya está escrito que por profunda que sea la crisis, está en los propios partidos dotados de una historia de servicio público efectivo, la oportunidad de renovarse y volver a vencer.   

La experiencia de Helmut Kohl, que reforma su partido en los sesenta y en los setenta en el ámbito federal, y que conduce Alemania hasta la reunificación alemana, debiera ser observada con más detenimiento por sus homólogos chilenos. 
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